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Industrialización y condiciones de vida en Inglaterra:
Notas sobre una larga polémica

Esteban Canales
(Universidad Autónoma de Barcelona)

Por encima de cualquier otra característica, el debate sobre las condiciones de
vida de los trabajadores ingleses durante la primera mitad del siglo XDC es un debate
ideológico, en el que se valora la eficacia del sistema capitalista -el existente en las
islas Británicas- para asegurar la felicidad del mayor n ŭmero de personas en la
Inglaterra de la época. A lo largo de más de un centenar de años, sus participantes -
contemporáneos comprometidos en la defensa o demolición del sistema o historiado-
res y económetras profesionales de biografía reciente, igualmente comprometidos en
alguna opción- han ido desgranando argumentos en favor o en contra de la mejora de
las condiciones de vida, alineándose así en los respectivos campos optirnista y
pesimista. Los resultados más interesantes del debate -al margen de algunas carreras
académicas- no hay que buscarlos en las conclusiones obtenidas sino en las investi-
gaciones generadas por la misma dinárnica de la discusión: sabemos hoy mucho más
que hace cien o cincuenta años sobre precios, salarios, vivienda, alimentación,
mortalidad, condiciones de trabajo o educación, aunque no tenemos más certeza sobre
cómo responder a la pregunta aquí planteada: i ,cuál fue la evolución de las condicio-
nes de vida de los trabajadores que vivieron durante la revolución industrial? Este
artículo pretende informar del presente estado de la cuestión desde un enfoque
amplio, que tiene en cuenta tanto las contribuciones de los historiadores de la
economía como las de los historiadores sociales2.

1. Entxe quienes primero se ocuparon de examinar la situación de la población
trabajadora contemporáneamente a la revolución industrial predominaron posic iones
claramente pesimistas sobre la evolución de sus condiciones de vidaŠ . Críticos
radicales de la sociedad, como Marx y Engels, e historiadores militantes en las filas
de la izquierda moderada (Arnold Toynbee, los Webb, los Hammond) coincidieron

' He escogido el concepto «condiciones de vida» por su carácter más amplio, susceptible de englobar
factores económicos y sociales, numéricos o no, frente a «nivel de vida», utili zado sobre todo para referirse
a aspectos de tipo económico, preferentemente al coste de la vida. El término «calidad de vida». de ori gen
más reciente, refleja la percepción subjetiva de los diversos elementos integrantes de las condiciones de
vida (para un comentario sobre el signiftcado de la noción «calidad de vida» véase Szalai 1980). El marco
del análisis es más inglés que británico, por lo que resultaría engañoso hablar de Gran Bretaña. El período
que abarca se sitŭa entre fines del siglo XVIII y mediados del XIX, la época de la revolución industrial.

Para quien no quiera recurrir al inglés son ŭ tiles los textos de Rule (Rule 1990. cap. 1). Fontana
(Fontana 1992, pp. 39-55) y Tavera (Tavera 1988).

El lector español puede seguir los pasos iniciales de la polémica en Taylor 1985 y en Cannadine 1985.
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en considerar que la industrialización, y el bienestar y riqueza de unos pocos, se hizo
a expensas de la degradación de amplios sectores de la población, de fonna que el
período resultó «más catastrófico y terrible que rŭngŭn otro que jamás haya vivido
nación alguna»4. Fue Clapham quien, en 1926, sentó finnemente las bases de una
explicación altemativa, que pretendía sustituir los juicios emotivos de quienes le
precedieron por un análisis riguroso de la condición material cie los trabajadores,
centrado en la elaboración de un índice de los salarios reales del período 1790-1850.
La apre-ciable mejora de estos salarios parecía ser un arma irrefutable por los
pesimistas, pero la validez del propio índice resultó erosionada por la crítica de
Ashton, quien no obstante creía que «el n ŭmero de los que lograron participar en los
beneficios del progreso económico fue mayor que el de quienes se vieron marginados
de los mismos, y que cacia vez fue mayor la parte de la población que figuró entre los
primeros»5.

En el clima de guerra fría de los afios cincuenta semej ante posición resultaba
confortante y como, además, estaba respaldada por prestigiosos profesionales,
parecía cerrar la discusión. Sin embargo, Hobsbawm primero (1957) y Thompson
más tarde (1963) realirhentaron el debate dotando de nuevos argumentos a los
pesimistas6. Hobsbawm consideraba la desigualdad en la distribución de la renta y el
desvío de recursos hacia la inversión como factores que actuaron en contra de un
incremento del nivel de vida de los trabajadores, de cuya mala situación daban cuenta
una mortalidad elevada, altos índices de paro y una deficiente alimentación, lo que le
permitía concluir que «la opinión optimista carece de toda base sólida». Thompson
dio un giro al debate al insistir en la importancia del fenómeno difícilmente
mensurable de la calidad de vida: «Pueden tener 1 ugar al mismo tiempo un aumento
per cápita de factores cuantitativos y un gran trastomo cualitativo... la población
puede consurnir más bienes y a la vez ser menos feliz y menos libre (...). Es
perfectamente posible sostener dos proposiciones (...). A lo largo ciel perfodo 1790-
1840, hubo una pequeña mejora del nivel de vicia material. A lo largo del mismo
período hubo una explotación intensificada, una mayor inseguridad y una miseria
humana creciente»7.

A partir de los años sesenta, con el desarrollo de la t ŭstoria social y la aparición
de estudios regionales y locales, se han sucedido las aportaciones al tema. Alguna de
ellas figura en la recopilación que Taylor dedicó al nivel de vicia de 1975 8, pero en su
gran rnayoría son demasiado recientes para que pudiesen tener cabida entonces.
Globalmente, puede considerarse que los optimistas han conseguido desaprobar
posiciones de deterioro extremo del nivel de vida, pero los pesimistas insisten en el
aumento de la desigualdad, en los costes de la dislocación social y en los efectos del

' Citado en Rule 1990, p. 47.
9	 Taylor 1985, p. 113.
6 Los textos de ambos están reproducidos en Taylor y los libros de donde estos textos se han extraído
están igualmente publicados en castellano: Hobsbawm 1979 y Thompson 1989.
' Thompson 1989, tomo I, pp. 221-222.
• Taylor 1985.
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deterioro ambiental sobre la salud y la calidad de vida de los trabajadores. Mientras,
han ido creciendo argumentaciones eclécticas, en la linea de considerar una modesta
y desigual mejora, que, en el caso de los salarios reales, se produciría a partir de 1820.
Pero tampoco parece que estemos en el tramo final cie una discusi6n, cuando las
respectivas partes confluyen en posturas intermedias.

Desde hace más de una década Lindert y Williamson han venido planteando
con rotundidad la existencia de una mejora de los niveles de vida superior a la que sus
predecesores optimistas habían considerado. Ambos autores americanos, pertrechados
con el instrumental del análisis econométrico, afirman que los salarios reales se
duplicaron entre 1810 y 18509, aumento excesivo como para ser afectado por el
desempleo -menor del 10%- y por el empeoramiento de la calidad de vida, t6pico
creado por atender a los criterios de la poblaci6n acomodada de la época -«dado que
el aire sano, el agua y el espacio eran artículos de lujo, es hasta cierto puntológico que
la clase obrera les atribuyera menor importancia» m- y al que, como mucho, puede
concedérsele un preciso 9,7% de efecto, a descontar del salario real". Desafortuna-
damente para sus autores, no todo es tan claro como indican, pues, además de los
desacuerdos sobre el índice del coste de la vida a emplear que se comentan en el
próximo apartado, ni las 18 series de salarios utilizarbs resultan inobjetables, ya que
dejan fuera el 44% de los trabajadores, preferentemente los de ingresos más bajos",
ni las estadísticas de paro calculadas mediante regresión de los datos de 1851-92 se
avienen con las cifras de paro que, para localidades y años concretos de la primera
mitad del siglo XIX, aportan otras obras", ni parece tan fácilmente cuantificable la
compleja y subjetiva cuestián de la calidad de vida, ni, aunque se pudiesen traducir
correctamente en estimaciones econ6micas los efectos negativos del entomo urbano,
su montante sería tan bajo".

2. La clificultad -o imposibilidad- de resolver esta poléraica se explica, además
de por sus implicaciones ideol6gicas, por el carácter impreciso de las pruebas a
aportar. En efecto, incluso la evaluacién de los aspectos cuantitativos presenta
numerosos problemas que lastran la validez de los resultados, tanto en el terreno de

9 Lindert-Williamson I 983a; Williamson 1987, p. 23.
'° Williamson 1987, p. 36.
" Lindert-Williamson 1983a, p. 23. Williamson, por su parte, obtiene resultados algo distintos, con
procedimientos de cálculo también diferentes (Williamson 1982, p. 237; Williamson 1987, p. 361). Lo rnás
discutible de estos procedimientos es el reduccionismo económico en que se sustentan.

Neale 1985, p. 112.
13 Foster 1974, p. 81; Neale 1985, p. 127; Boot 1990, p. 220. Todas ellas sitŭan el paro en torno al tercio
del total de la mano de obra considerada durante los perfodos de crisis. A lo que habrfa que sumar otrr,
amplio porcentaje de trabajadores afectados por la reducción de los horarios de trabajo, como ha señalado
Boot. Pero también hay que tener en cuenta que fuera de los años de crisis el desempleo, auque existente,
era considerablemente menor.

Brown, en un trabajo centrado en el noroeste de Inglaterra, sugiere que la fac-tura de la urbanización
«redujo las mejoras enel nivel de vidaen 1/4 entre 1818/20y 1850 y en 1/5 enel conjuntodelperiodo 1806-
I850», lo que supuso el recorte de una parte creciente del sal ario de los obreros de fábrica: el 10% en 1806
y el 17% en 1850 (Brown 1987, p. 609).
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los salarios reales como en otras vías de aproximación complementarias o alternati-
vas, tales como el consumo y la renta.

Para obtener los salarios reales se necesitadisponer de sendas series de salarios
y de precios, a fin de eliminar la incidencia de los precios sobre los salarios. Los
precios conviene que sean al por menor y que recojan, adecuadamente ponderados,
los artículos de uso corriente entre la población a estudiar. Los salarios han de ser
representativos de las diversas áreas geográficas, dado el incompleto grado de
integración económica de la época, y de las mŭltiples ocupaciones existentes, han de
tener en cuenta las posibles variaciones de la estructura ocupacional, han de poder
medir correctamente formas de remuneración diferentes (en metálico, en especie, a
destajo), así como la incidencia de un desempleo desigualmente repartido y sujeto a
bruscas oscilaciones, y es aconsejable que se computen -junto con otras posibles
fuentes de ingresos- por unidad farniliar, medida más real que el sueldo de cada
trabajador, pues éste compartía con su esposa e hijos una misma econorr ŭa en la que
el salario del varón adulto no solía ser la ŭnica aportación y en la que ingresos y gastos
estaban sujetos a oscilaciones a lo largo del ciclo farniliar, de acuerdo con la edad de
los hijos y de los padres. Además, se ha de escoger cuidadosamente el período inicial
y final de la comparación, pues las importantes oscilaciones de los precios pueden
interferir los resultados de la misma: p.ej., idénticas series de salarios y precios dan
lugar a un aumento de los salarios reales de intensidad muy desigual seg ŭn el período
de referencia sea 1800-1850 (más del 85%), 1790-1840 (en torno al 20%) o 1790-
1845 (en torno al 40%) 15 ; por ello es conveniente la utilización de medias móviles 6.

Algunos de estos problemas se han abordado en los estudios aparecidos
durante la ŭltima década. El reconocirniento de la desigualdad regional ha dado paso
a trabajos más precisos sobre el comportamiento de los salarios en Londres'' y en el
norte industrial" y a la comparación de las diferencias en la evolución de unos y
otros 9 . El resultado al que apuntan estos trabajos, aunque quizá no incida
significativamente en la evolución del salario real medio del conjunto de Inglaterra20,
es el de profundos y contrapuestos cambios en la evolución de los salarios entre áreas
no industriales -el sur de Inglaterra y, en menor medida, Londres- y las áreas de las
Midlands y del norte de Inglaterra que reciben el impacto de la industrialización desde
fines del siglo XVIII. Mientras que en las primeras áreas hacia 1760 los salarios eran
más elevados que en las segundas, cuarenta anos más tarde la situación se había
invertido en beneficio de las zonas de localización industrial, diferencia que ya habría
de persistir durante la primera mitad del siglo XIX. Esta evolución divergente
supondría que, mientras los trabajadores de la construcción de Loncires sufrirían
pérdidas considerables en los salarios reales durantela segunda mitad del siglo XVIII,

15 Perkin 1985, pp. 137-138.
16 Un buen inventariode estas y otras cuestiones en Schol iers 1989, «Introduction». y en los comentarios
de Morsa y Lucassen en la misma obra.

Schwarz 1985.
18 Botham-Hunt 1987.
19 Hunt 1986.
20 Crafts 1989.
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de las que tardarían medio siglo en recuperarse 21 , sus compañeros empleados en
diversas actividades -construcción, alfarería, minería- en el norte de Staffordshire
habrían mejorado claramente sus salarios reales durante el mismo período". Una
lectura en clave optirnista de estos datos, como la que hace Hunt", nos llevaría a
considerar los benéficos efectos de la industrialización sobre los salarios; el reverso
de la moneda, no adecuadamente señalado, es que el crecimiento de unas áreas, en las
condiciones de una econorrŭa de mercado no sujeta a regulaciones, comportó la
depresión duradera de otras áreas y el empeoramiento del nivel de vida de los
trabajadores que vivían en ellas.

Los esfuerzos por averiguar los ingresos por unidad familiar son más recientes,
aunque ya han permitido establecer, mediante el examen de 1.350 casos distribuidos
por todo el país, las primeras conclusiones: los ingresos de los varones superaban
claramente el 50% del total familiar y en muchos ocasiones se acercaban al 70 u 80%;
mujeres y niños aportaban en tomo a un 20% y la ayucia a la pobreza proporcionaba
buena parte del resto; los ingresos por unidad familiar crecieron más lentamente que
los de los varones de la misma muestra, algo a tener en cuenta para matizar las
apreciaciones más optimistas, basada.s solamente en los salarios individuales de la
población masculina adulta; dicho crecimiento se concentró sobre todo en los sectores
salariales más favorecidos, con la consiguiente generacián de desigualdad en la
evolución de las rentasn.

Pero todavía subsisten importantes puntos oscuros, como lo prueban las
diferencias de opinión sobre salarios reales: uno de sus pilares -el indice del coste de
la vida- ha sido objeto de viva controversia entre Crafts y Lindert y Williamson: la
crítica del primero -1985 25- al indice de Lindert y Williamson -1983 26- fue replicada
por éstos -1985 27- con un indice revisado, que Crafts en 1989 acepta a la vez que le
incorpora los datos del período 1750-1780, tomados de una ya antigua serie -la de
Phelps Brown y Hopkins, publicada en 1956-, oportunamente reelaborada de acuerdo
con una nueva ponderación de sus componentes n . Lo que inquieta de todo ello no es
la discusión en sí, ni el proceso de rectificaciones a que conduce, sino que éstas, aun
cuando aparentemente sean menores, den como resultado cambios notables en las
cifras finales: las revisiones propuestas por Crafts en 1985,29  que se centran en una
modificación de los precios de la ropa, suponen disminuir a más de la mitad la tasa
de crecimiento anual de los salarios reales establecida por Lindert y Williamson en

Schwarz 1985, pp. 28 y 39-41.
22 Botham-Hunt 1987, p. 394.
23 Hunt 1986.
" Horrel-Humphries 1992. Desde otra perspectiva, la consideración de la unidad familiar ha permitido
una descripción menos dramática, y más 16gica, dela persistencia de los tejedores manuales de Lancashire,
que podían disponer de los ingresos complementarios proporcionados por el trabajo de sus hijos en las
fábricas (Lyons 1989).
" Crafts 1985b.
26 Lindert-Williamson 1983a.
27 Lindert-Williamson 1985a.

Crafts, 1989.
29 Crafts, 1985b.
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1983 para el período 1819-1 85 1 30 ; a su vez, Lindert y Williamson presentan en 1985
un nuevo índice del coste de la vida que asume parcialmente las críticas de Crafts y
ofrece un crecimiento de los salarios reales del 1,51% anual, intermedio entre el
propuesto por Crafts (0,90%) y el inicialmente calcŭlado en 1983 (1,87%)31 ; el propio
Crafts, años más tarde, acepta que este nuevo cálculo es la mejor de las hipótesis por
el momento, aunque advirtiéndonos que, para cualquier año concreto del período
1750-1850, existe un margen de error no menor del diez por cien32 . Ante este trasiego
de cifras no está de más armarse de un cierto escepticismo y recordar que, como no
hace mucho tiempo indicaba Platt, lo peor de los datos de partida poco sólidos no es
su propia imperfección, sino su capacidad para estimular conclusiones equivocarlas"

Centrarse en el análisis del consumo es un modo de obviar los inconvenientes
anteriores, pero no existen datos globales porque la producción doméstica escapa a
cualquier regi stro ni, aunque dispusiésemos de ellos, tendríamos una respuesta válida,
debido a la distribución desigual entre los diversos sectores sociales. Sabemos, por
ejemplo, que Gran Bretaña pasó, durante la revolución industrial, de ser exportador
de cereales a precisar de la importación para alimentar a una población en rápido
crecimiento, que las importaciones de granos, came y mantequilla pasaron de
representar un 5,3% del valor de la producción del sector primario en 1804-06, a
suponer el 14,9% cuarenta años más tarde, que este creciente recurso a las importa-
ciones no pudo evitar periódicos brotes de carestía, sobre todo en los años de las
guerras napoleónicas, y que en algunas áreas consumidoras cie trigo se produjeron
ocasionales cambios en favor de la patata para combatir las dificu1tAdes 34, pero
necesitaríamos conocer mucho más. Afortunadamente, puede seguirse la evolución
de los productos destinados a la venta y, en especial, de las mercancías importadas,
pese a la existencia de un contrabando que enmascara las cifras. Esta es la razón por
1 a que algunos autores han insistido en estucliar la evolución del consumo de ciertos
productos alimenticios de importación (té, café, az ŭcar, tabaco), aunque los resulta-
dos obtenidos son poco concluyentes 35, en contraste con la sofisticación de los
métodos emp1eados 36. De mayor significado para el conocimiento del nivel y
evolución del consumo son aquellos. productos alimenticios básicos que componían
la dieta de la población trabajadora. Sabemos que los pobres destinaban a mediados
del siglo XDC entre el 70% y el 90% de sus ingresos a la adquisición de alimentos, entre
los que el pan y las patatas tenían lugar privilegiado. Parece que a lo largo de la primera
mitad del siglo no hubo una mejora apreciable en la cantidad y variedad de la dieta37:
descendió el consumo de pan y cereales en beneficio de las patatas y productos como
la carne y el pescado sólo aparecieron muy esporádicamente en las mesas de las

30 Lindert-Williamson 1983a.
31 Lindert-Williamson 1985a.
" Crafts 1989, pp. 79-80.
33 Plan 1989, p. 1.
34 Thomas 1985.
35 Rule 1990, pp. 71-97.
36 Mokyr 1988.
" Bumett 1989, primera parte.
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farnifias trabajadoras, aunque este ŭltimo tendió a hacerse más frecuente. Además, los
modestos avances logrados en años de bonanza económica debieron ir seguidos de
retrocesos en los años de crisis, a juzgar por lo que todavía ocurría en una fecha tan
tardía como 1862: en los ŭltimos meses de aquel año, los obreros textiles de
Lancashire, víctimas de la recesión que afectaba a la industria algodonera, hubieron
de reducir en casi un tercio la ingestión de calorías y de leche y en un 60% el consumo
de came".

Por otra parte, la urbanización representó cambios ambivalentes. Puso a
disposición de los habitantes de las ciudades (sobre todo desde ladécada de 1830, con
la mej ora en las comunicaciones aportada por el ferrocarril) una más amplia oferta de
alimentos que en las áreas rurales pero también conllevó inconvenientes: menor
preparación de los platos (debido al trabajo de la mujer y a la falta de condiciones de
las viviendas urbanas) y, sobre todo, desarrollo cie la adulteración. Varios factores
hicieron posible la extensión de este tipo de fraude: separación entre el productor y
el consumidor, a diferencia de las áreas rurales; recurso de la población trabajadora
a los tenderos para el aprovisionamiento diario, al por menor y con frecuencia a
crédito, con la consiguiente supeditación a los mismos; abandono por el estado liberal
de la reglamentación pŭblica sobre la calidad y el precio de los alimentos. La
generalización de la adulteración, de la que hay abundantes testimonios de contem-
poráneos a mediados de siglo, entre ellos el bien conocido de Engels", tuvo efectos
negativos sobre la salud de los consumidores no sólo debido a la toxicidad de algunos
de los componentes añadidos a los productos, sino también porque disminuyó el valor
nutritivo de los alimentos. Nada se hizo de forma oficial para combatirla antes de
mediados del siglo XIX, cuando fueron divulgados los resultados de varias investi-
gaciones, pero incluso la legislación que comenzó a implantarse desde entonces no
tuvo plenos efectos disuasorios dada la escasa cuantía de las penas itnpuestas a los
infractores40. En el caso de la leche, hubo que esperar a la ŭltima década del siglo XIX
para que los niveles de manipulación fraudulenta detectados en el mercado de
Londres se situasen por debajo del 20% de las muestras analizadas41.

Aunque existe acuerdo sobre un aumento cie la renta per cápita a lo largo de
la primera mitad del siglo, no está clara la velocidad de su crecimiento, cuestión en
la que las antiguas certidumbres establecidas desde los años sesenta por Deane y
Co1e42 fueron erosionadas por la reinterpretación de las estadísticas sociales de los
siglos XVII, XVIII y XIX efectuada veinte años más tarde por Lindert y Williamson43.
Esta relectura cie los grancies cuadros de distribución de la renta elaborados por
coetáneos (King para 1688, Massie para 1759, Colquhoun para 1801-1803 y Baxter
para 1867) comportaba, además de pruebas de un aumento de la desigualdad durante
la revolución industrial, aspecto sobre el que volveremos de inmediato, elementos en

38 Oddy 1983.
• Engels 1965.
4o Wohl 1984, p. 54.

Atkins 1991, cuadro p. 330.
42 Deane-Cole 1962.
• Lindert-Williamson 1982; Lindert-Williamson 1983b.
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favor de un más lento crecimiento de la renta nacional durante la segunda mitad del
siglo XVIII de lo supuesto hasta entonces. El nuevo panorama, en conjunción con los
datos sobre la producción industrial, que también parecían mostrar un similar patrón
de crecimiento lento durante las primeras décadas de la revolución industrial «, sirvió
para elaborar la reciente ortodoxia sobre la evolución de la economía británica entre
mediados del siglo XVIII y mediados del siglo XIX, tal y como apareció en el libro
de Crafts" y como, desde sectores más ligados a la historia social, también parecía
corroborarse46. La revolución industrial había sido un proceso menos dramático de lo
pensado, pues ni la economía, medida a través del producto nacional bruto, creció
sŭbita y explosivamente desde el ŭltimo tercio del siglo XVIII, ni la industrialización
se desarrolló de forma homogénea -sectores de la actividad industrial y extensas áreas
geográficas quedaron de momento al margen- y lineal -no siempre se produjeron
cambios tendentes a la maquinización y a la concentración de asalariados en fábricas-
. Hoy a su vez esta nueva ortodoxia está siendo cuestionada y el concepto de
revolución industrial vuelve a reivindicarsc incluso, como en el caso de Berg, por
quienes no hace mucho habían defendido una visión atenuada de la misma 47 . Estas
discrepancias tienen un\a evidente repercusión sobre la cuestión que nos ocupa, el
conochniento de las condiciones de vida durante el período, puesto que plantean tasas
de crecimiento anual per cápita bien diferentes: del orden del 0,7% (Crafts) y 1,2%
(Deane y Cole) del producto nacional durante la primera mitad del siglo XIX". Pero,
aunque se aceptase como válido el más alto de los porcentajes, este acuerdo no
equivaldría al reconocimiento de una mejora de los ingresos de los trabajadores
porque:

a)Parte de la renta no revierte directamente a la población, sino que se invierte
en la creación de riqueza; hoy conocemos que la tasa de inversión durante las primeras
décadas de la revolución industrial, incluidos los capitales colocados en el exterior,
se mantuvo dentro de unos límites relativamente modestos, algo por debajo o por
encima del 10% del producto nacional bruto seg ŭn se acepten las evaluaciones del
producto nacional de Deane y Cole o la revisión de Crafts 49, y que esta proporción
aumentó tan sólo ligeramente en 'el segundo cuarto del siglo XIX, a pesar de la
demanda de capitales generada por el ferrocarril. Aunque modestos, son porcentajes
que hay que restar a la riqueza disponible para el consumo.

b) La renta está desigualmente distribuida. Más difícil resulta precisar si esta
desigualdad fue creciendo a lo largo de la primera mitad de siglo, conforme intentó
demostrar Perkin mediante la comparación de estadísticas sociales de la época, con
el resultado de que en 1801 el 1% de la población más rica disponía del 25% de la renta

Harley 1982.
45 Crafts 1985a.

Berg 1987.
47 Hudson 1989; Hoppit 1990; Berg-Hudson 1992; Hudson 1992. Frente a quienes siguen defendiendo
el crecimiento lento: Jackson 1992; Crafts-Harley 1992. La más reciente puesta al día del período de la
revolución industrial es O'Brien-Quinault 1993.
4.5 Mokyr 1988, p. 72.
" Feinstein 1981 y 1988; Crafts 1985a, p. 73: Mathias 1989.
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nacional y en 1848 su participación había pasado a ser del 35% 50, y posteriormente
Lindert y Williamson, trabajando sobre un abanico de indicadores más extenso que
el utilizado por Perkin, parecieron corroborar: tanto la evolución de los ingresos de
un conjunto de ocupaciones como las declaraciones de renta generadas por el «income
tax», las estimaciones de los aritméticos sociales y los impuestos sobre la vivienda
coincidían en señalar un incremento de la desigualdad de las rentas «en el período
comprendido entre la batalla de Waterloo y mediados de siglo»". Un aumento de las
diferencias en las rentas no significa necesariamente un descenso de las rentas de
niveles más bajos, como la militancia de Lindert y Williamson en favor de un fuerte
aumento del nivel de vida de la población trabajadora durante el mismo período pone
de relieve, aunque sí reduce el margen de disponibilidad para tal aumento, sobre todo
si se conjuga con la hipótesis de bajo crecimiento de la econornía. Pero tampoco
parece que en el tema de las desigualdades estemos pis ando terreno firme, pues lo que
se suponía una bien construida defensa del aumento de la desigualdad en el reparto
de la renta durante la primera mitad del siglo XIX ha sido criticado por posteriores
trabajos, que han insistido en la incorrecta apreciación de la evolución de la estructura
salarial derivada de la falta de representatividad de algunos de sus componentes -
abogados y médicos"- y en los errores que distorsionan las diversas mediciones de
desigualdad de la renta". Con todo, alg ŭn indicio permite seguir creyendo que, dentro
de un marco general de desigualdad, la sociedad inglesa de la primera mitad del siglo
XIX vio aumentar las diferencias entre ricos y pobres: las estadísticas sobre la
evolución de la riqueza (con exclusión de los bienes raíces), procedentes de una fuente
distinta, muestran una tendencia a la concentración de riqueza en los estratos
superiores desde mediados del siglo XVIII y hasta más allá de la mitad del siglo XIX54.
Y no habría que olvidar aquí que, mientras que el nŭmero de personas que en un
momento u otro a lo largo de su vida cayeron por debajo del umbral de la pobreza fue
muy alto durante todo el período, el grado de atención oficial a los pobres disminuyó
drásticamente a partir de la aprobación de la nueva ley de pobres en 1834.

3. Si las dificultades son tan grandes en el terreno de los elementos susceptibles
de medición que, dentro de la historia económica, conforman el nivel de vida, cuando
intentamos computar los indicadores sociales que integran la calidad de vida los
obstáculos son prácticamente insuperables. Necesitaríamos, adernás de disponer de
unos patrones de medida, ponemos de acuerdo sobre cuáles para casos como

" Perkin 1985, pp. 135-136.
51 Williamson 1980; Lindert-Williamson 1983b; Lindert-Williamson 1985b; Williamson 1987; la cita
pertenece a la p. 86 de este ŭltimo; exposición general en Phelps Brovm 1988.
" Jackson 1987.
53 Feinstein 1988.

Lindert 1986.
Por lo que no hay que confundir las cifras de asistidos en régimen intemo o extemo bajo la nueva ley,

que experimentó un descenso, con el n ŭmero real de pobres. La bibliografía sobre la pobreza y los efectos
de la nueva ley es muy amplia. Rose 1986 es una ŭtil sintesis. Para tm más detallado tratamiento véase
Williams 1981. La oposición a la implantación de la ley de 1834 está explicada en Knott 1986.
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condiciones de trabajo, vida familiar, vinculación con el entomo o grado de satisfac-
ción personal, entre otros. Con todo, aspectos como la salud de la población, las
condiciones de vivienda o los horarios de trabajo permiten un tratamiento hasta cierto
punto preciso y objetivo. Por otro lado, en los ŭltimos años se han realizado progresos
en el conocimiento cie la estatura y el grado de alfabetización de la población, áreas
que por su aparente capacidad de precisión también resultan prometedoras.

Los principales indicadores del estado de salud de la población (tasa bruta de
mortalidad -TM-, tasa de mortalidad infantil -TMI- y esperanza de vida -E0-)
experimentaron una mejora en el conj unto del período que estamos considerando: la
TM, situada en el 27,3 por mil entre 1751 y 1775, disminuyó de forma sustancial (22,5
por mil entre 1826 y 1850); la TMI, aunque menos conocida, también se redujo (180
por mil entre 1751 y 1775; 151 por mil entre 1825 y 1850); como resultado de estos
cambios se alargó la E0 (1751-1775, 36 años; 1826-1850, 40 años)". La explicación
de esta favorable evolución dela mortalidad se debe fundamentalmente a McKeown",
para quien el 92% de la reducción de la mortalidad habida entre 1848/54 y 1901 es
atribuible a la disminución de la incidencia de las infecciones, fenómeno que
probablementea se venía dando desde décadas anteriores, aunque resulta imposible
comprobar dada la falta de un registro adecuado de las causas de fallecimiento. Pero
el énfasis de este autor en la mejora de la aliment.ación como causa de la aminoración
del impacto de las enfermedades infecciosas ha sido abandonado en beneficio de
argumentaciones menos reduccionistas, en las que el hecho cierto del descenso
general de la mortalidad, y el papel que en él jugó la disminución del n ŭmero de
muertes por infección, se atribuye a una combinación de factores -medicina, higiene
pŭblica, cambios en los agentes patógenos, alimentación-, sin que por ahora sea
posible individualizar el peso específico de cada uno de ellos".

Un análisis más detallado de algunos de los indicadores antes mencionados,
posible gracias a la información contenida en la obra de Wrigley y Schofield",
muestra importantes fluctuaciones dentro de esta evolución positiva: tanto la TM
como la Eo mejoraron claramente durante las tres primeras décadas del siglo XIX para
estancarse en los veinte años siguientes (TM) o incluso empeorar (E) 6°, situación que
se prolongó hasta la década de los setenta. Además, estos datos son promedios
nacionales ingleses y galeses, que esconden notables diferencias geográficas y

76 Woods 1992, p. 29.
97 McKeown 1978.
99 Schofield-Reher-Bideau 1991 proporcionan tm tratamiento reciente a los diversos aspectos ligados
al descenso de la mortalidad (véase sobre todo la introducción: Schofield-Reher 1991). Sobre el papel de
la alimentación hay que tener en cuenta Rotberg-Rabb 1990, inictalmente aparecido en un volumen del
lountal of Interdisciplinary History (1983), y en especial los textos de Livi-Bacci, McKeown y Scrinshaw
que allí se contienen. Szreter 1988, a partir de la reconsideración de los datos epidemiológicos del propio
McKeown, ha realzado la importancia de la contribución de la medicina y la sanidad. Un subtema dentro
del apartado del papel de la medicina lo constituye la lucha contra la viruela. Razzell 1977 y Mercer 1985
han defendido la itnportancia de la contribución de la inoculación primero y de la vacuna antivariólica
después en la reducción de la mortalidad general.
59 Wrigley-Schofield 1981.
6° Wrigley-Schofield 1981, ppl. 528-529.
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sociales, algo que es conocido desde la publicación, en 1842, del Informe sobre la
condición sanitaria de la población trabajadora de Gran Bretaña, que incluía en su
capftulo cuarto abundante información sobre las desigualdades ante la muerte. De
acuerdo con los datos allí contenidos, hacia 1840 la poblacién de ciudades industriales
como Liverpool o Manchester vivía aproximadamente la mitad de años que los
habitantes de un área rural como el condado de Rutland o un c,entro comarcal agrario
como Kendal, y, en cada uno de los lugares considerados, la población trabajadora
vivía entre la mitad y los dos tercios que sus vecinos nobles o profesionales liberales".

Estudios actuales han ratificado la existencia, a mediados del siglo XIX, de
fuertes desigualdades regionales en la TM, en detrimento de las áreas urbanas, cinco
puntos por encima de las áreas rurales 62, así como en la TMI y en la E 063 , al tiempo que
se han ido acumulando pruebas en favor de la sobremortalidad de la poblacién
trabajadora, en fortna de evidencias directas, como la mayor TM de las áreas
populares del centro de Manchester64 o indirectas, como el mayor impacto de las
epidemias de célera en los distritos pobres de Loncires 65 o la correlación positiva entre
mortalidad y hacinamiento 66. "ambién se conoce la persistencia de estas diferencias
más allá de mediados del s. XIX: en 1866 la TM de las ciudades en Inglaterra y Gales
está más de cuatro puntos por encima de su equivalente en las zonas rurales 67; en 1871
la TMI de las áreas industriales de Inglaterra sigue siendo claramente más alta que la
de las áreas rurales"; en la ŭltima década del siglo XIX, la TMI de los distritos pobres
de Londres casi dobla lade los distritos más ricos 69, nŭentras en Manchester subsisten,
a finales de siglo, importantes diferencias en la TM entre distritos pobres y ricos".
Pero lo más importante a efectos de la polémica que nos ocupa es averiguar la
evolución de estas disparidades durante la revolucién industrial. Los ciatos disponi-
bles por ahora distan de ser resolutivos, porque todavía no se ha reconstruido la
trayectoria de la TM de un suficiente n ŭmero de ciudades, pero por lo que ya se conoce
resulta difícil sostener pos ici ones optimistas en este terreno, al menos para el segundo
cuarto del siglo XIX: la TM sufre una clara inflexién al alza en estos atios en las
ciudades estudiad2s71 , coincidiendo con, y probablemente provocando, el empeora-
miento de la TM general que se da también por estas fechas.

6 ' Chadwick 1965, pp. 220-24 I.
62 Williamson, 1990, p. 12.
63 Woods-Hinde 1987, pp. 40-41.

Pooley-Pooley 1984. Ya el «Informe» de 1842 lo había indicado: Chadwick 1965, p. 243.
63 Smith 1990, p. 231.
66 Rodger 1987, p. 115.
67 Williamson 1990, p. 12.
68 Williamson 1990, p. 243.
69 Woods-Woodward 1984, p. 25.
70 Pooley-Pooley, 1984.
71 Williamson 1990, p. 55, sintetiza en un gráfico la evolución de la TM de las diversas ciudades de las
que se tiene información; unode los estudios más precisos, el de Carlisle, se encuentra en Armstrong 1981;
Woods 1985 indica que la E0 subi6 de forma lenta pero constante en las áreas urbanas durante todas las
décadas del período 1811-1911, como él mismo reconoce, sus estimaciones anteriores a 1 861 son rnenos
fiables (pp. 649-650).
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Si tenemos en cuenta que la industrialización en Inglaterra comportó el
crecimiento de la población residente en las ciudades, el análisis efectuado en los
párrafos anteriores no resulta neutro a efectos de la discusión sobre las condiciones
de vida durante la revolución industrial: que se produjese una sobremortalidad
general de la población urbana y que esta sobremortalidad afectase especialmente a
los trabajadores signific6 para éstos un peaje a pagar en forma de enfermedades y
muertes. Lo cual no es contradictorio con la atracción que la ciudad ejercía sobre
muchos jóvenes rurales, a los que simultáneas transformaciones en el campo -una más
rígida aplicación de la ley de pobres, una proletarización de la mano de obra agrícola,
un más estricto concepto de propiedad de la tierra que acababa con los derechos de
uso que habían dispuesto los aldeanos hasta entonces- forzaban a emigrar en busca de
trabajo y de esperanza en una vida mejor. Como un historiador contemporáneo ha
indicado", adentrarse en los n ŭcleos urbanos ingleses del siglo XIX era entrar en un
mundo de sensaciones poco recomendables para olfatos sensibles: excrementos de
caballos, desperdicios de los mataderos, ganado estabulado, cerdos revolviendo las
basuras y pozos ciegos saturados contribuían a hacer de muchas calles fangosos
riachuelos malolientes. Las mejoras en este terreno tardaron en producirse. Cerca de
mediados de siglo el agua corriente era poco menos que una rareza en la mayoría de
las ciudades: el 20% de las viviendas de Birmingham y el 10% de las de Newcastle
disponían de ella"; cincuenta años más tarde, todavía la tercera parte de los
londinenses no tenían asegurado el suministro constante de agua 74. La construcción
del alcantarillado también hubo de esperar hasta la segunda mitad del siglo: el de
Londres se concluy6 en 1865, fecha en la que muchas ciudades no contaban con el
suyo. El coste de las obras de infraestructura necesarias para el sanearniento urbano,
por encima de las posibilidades de los municipios, retras6 durante bastantes años su
realizaci6n, a pesar de una incipiente conciencia p ŭblica de su conveniencia,
despertada por los esfuerzos de los reformadores sanitarios de ladécada de 1840 76. La
ley de salud pŭblica («Public Health Act») de 1848 fue el primer paso, tardío e
insuficiente, en la adopción por parte del gobiemo de medidas para afrontar los
problemas sanitarios provocados por el intenso y descontrolado crecimiento urbano.
Por estas circunstancias no es de extrañar que las ciudades fuesen áreas particularmen-
te insanas, caldo de cultivo de enfermedades de carácter epidémico o endémico
ligarlas a la falta de higiene y a la concentración.

Pero también es cierto que, entre quienes vivían en las ciudades, la mortalidad
afectaba especialmente a la población trabajadora, que residía en los barrios más
insalubres, en peores alojamientos y teniendo que hacer frente a unas duras condicio-
nes de trabajo con una alimentación deficiente. La segregación residencial comenza-
ba a hacerse evidente en las urbes de la primera mitad del siglo XIX, en las que las áreas

Wohl 1984.
Wohl, 1984, p. 62.

74 Luckin 1984, p. 112.
75 Wohl 1984, p. 107.
76 Flinn, 1965.
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centrales, en rápido proceso de degradación, tendían a ser ocupad2s por los sectores
con menos recursos, mientras la burguesía se desplazaba a las áreas residenciales del
extrarradio, huyendo de la polucién y del deterioro del viejo centro urbano". En estas
ciudades surgidas rápidamente en el seno de una sociedad marcadamente clasista, los
alojamientos a los que podían acceder los trabajadores eran precarios: pensiones
baratas; antiguas viviendas de clase media subdivididas para acoger a varias familias;
sótanos o buhardillas; y, como altemativa que sólo estaba al alcance de quienes tenían
mayores ingresos, casas en alquiler construidas por especuladores con materiales de
pésima calidad: casas de ladrillo, de dos pisos, alineadas y adosadas por atrás con otra
hilera, sin espacio suficiente para la ventilación". La demanda de vivienda que
generaba una poblacién urbana en crecimiento, unida a la inexistencia de una
nonnativa sobre la calidad y habitabilidad de los alojamientos y la nula iniciativa
pŭblica en la construccién de viviendas durante el período, fueron las causantes de
estas deficiencias, así como del fuerte incremento de los alquileres, que consumié una
parte creciente de los ingresos de los trabajadores. Todo ello no ha de hacer olvidar
que la estrechez y la falta de condiciones de las viviendas no eran sustancialmente
peores a mediados del siglo XIX que en épocas anteriores; y que los trabajadores
rurales no gozaban de unos alojamientos envidiables: vivían en construcciones de
paja y arcilla y estaban sujetos a un creciente hacinamiento desde la segunda mitad
del siglo XVIII, debido al crecimiento del n ŭmero de trabajadores rurales y del
tamaño de sus familias, a la deliberada destrucción de viviendas por arrendatarios y
terratenientes para evitar que la acumulacién de pobres en sus parroquias incrementase
las tasas para su manutencién y a la menor contratacién de mano de obra rural alojada
en casa de los patronos". De todas formas, más que la falta de calidad individual de
las viviendas, fue el amontonamiento de la poblacién en las ciudades lo que hizo más
graves y peligrosas deficiencias como la falta de agua corriente y de un sistema
adecuado de evacuacién de residuos.

La informacién disponible sobre la incidencia y la efiología de algunas de las
principales enfermedades infecciosas también corrobora que eran los trabajadores
urbanos el grupo más expuesto. La tuberculosis, laenfermedad más letal, responsable
por sí sola ciel 16,7% del total de la mortalidad a mediados del siglo 80, afectaba sobre
todo a los condados con mayor porcentaje de poblacién urbana" y a los distritos más
pobres"; el agente causante de la enfermedad (el bacilo «mycabacterium tuberculo-
sis») se contagiaba a través de la respiracién y de la ingestién de líquidos o alimentos
contaminados, lo que convertía a los lugares densamente poblados y mal ventilados
y a la falta de higiene en principales factores de riesgo, especialmente en organismos

Dennis 1984, aurique el modelode segregación es mucho más matizado que ladisposición en círc-ulos
concéntricos indicada por Engels para Manchester.
78 Rodger 1989; Daunton 1990.
79 Rule 1990, cap. 3; Burnett 1980; Bumett 1991.
so De acuerdo con la información contenida en McKeown 1978, pp. 66, 67 y 71; datos .referidos al
período 1848-54.

Cronjé 1984, p. 93.
12 Smith 1990, p. 289.
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mal alimentados". El cólera, aunque menos letal, produjo un fuerte impacto sobre las
conciencias de la época por la forma rápida y brutal con que cursaba y por las puntas
de mortalidad que causaba". Se trataba de una enfermedad de carácter epidémico,
desconocida hasta 1830 en las islas Británicas, que se transmitía a través del agua y
de los alimentos, y que, por tanto, encontró en las grandes concentraciones humanas
y en las deficientes condiciones sanitarias el ambiente adecuado para su desarrollo.
Como cabía esperar, la gran mayoría de sus víctimas vivían en las áreas más insalubres
de las ciudades, como el East End de Londres, en cuyos distritos la epidemia de 1848-
49, la más importante de las sufridas por Inglaterra, provocó, en 1849, una tasa de
mortalidad tres veces superior al promedio general de Londres y unas seis veces por
encima de los distritos ricos del West End". El tifus y la fiebre tifoidea, aunque no
están cliferenciados en las estadísticas de mediados de siglo, en las que aparecen como
responsables conjuntos del 4,5% del total de las muertes", son dos enferrnedades
completamente distintas, aunque con sintomas parecidos. La primera es provocada
por un microorganismo («rickettsia») que, a través de los excrementos de los piojos
que parasitan al hombre, acaba pasando a éste. La fiebre tifoidea es una infección
causada por el bacilo «salmonella typhi», que penetra en el orgarŭsmo humano con
la ingestión de líquidos o alimentos contaminados, sin intervención de ning ŭn vector.
El fifus tuvo un carácter epidémico, con cinco brotes durante la primera mitad del siglo
-en los años 1801, 1812, 1816-19 y, de manera más atenuada, en 1837-38 y 1848-
mientras que la fiebre tifoidea tuvo carácter endémico". En ambos casos, la propaga-
ción se vio favorecida por la faita de higiene personal y p ŭblica y la incidencia fue
mayor entre la población pobre: en la década de 1870, cuando la mortalidad causada
por ambas enfermedades estaba en claro descenso, los distritos más pobres de Londres
doblaban la tasa de mortalidad de los distritos ricos".

Las condiciones de trabajo constituyen otra gran área sobre la que la discusión,
a falta de criterios de medida, no puede ser concluyente, aunque dos aspectos
importantes de esta discusión, la cantidad de tiempo dedicado al trabajo y el grado de
participación de la mano de obra infantil, aparentemente ofrecen mayores posibilida-
des de precisión.

La frontera entre trabajo y ocio no había sido clara durante laépocapreindustrial,
pues períodos de descanso, celebraciones rituales o festividacies asociachs al mundo
laboral se entremezclaban con el trabajo, y éste estaba sujeto a ritmos irregulares en
su intensidad y duración. Pero la subdivisión del trabajo y la introducción de
máquinas, que obligaban a la sincronización de las tareas, y lapérdida de control sobre
el proceso de producción en el marco de unas relaciones laborales en las que el

83 Smith 1988; no sirven explicaciones simplistas, como hademostrado Hardy (Hardy 1988) frente a la
pretensidn de Matossian (Matossian 1985) de ligar el descenso de la mortalidad por tuberculosis en
Londres a un incremento en el consumo de patatas.
" Evans 1988.
85 Smith 1990, p. 231.
86 Datos para el perfodo 1848-54, elaborados a partir de McKeown 1978, pp. 66, 67 y 71.
87 Smith 1990, pp. 238-249.
as Luckin 1984, p. 110.
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trabajador era cada vez menos autónomo, tendieron a imponer una disciplina en el
tiempo de trabajo desconocida hasta entonces". Sin embargo el proceso de
disciplinarización, y la interiorización de las nuevas pautas, fue lento y desigual, y
distaba de haberse completado al iniciarse el segundo tercio del siglo XIX. Lo que sí
parece es que, en aquellos momentos, algunos sectores de la población, especialmente
los trabajadores cie fábrica, estaban sujetos a horarios laborales más prolongados que
los artesanos durante el siglo XVIII, aunque resulta difícil precisar el grado de
empeoramiento, porque la mayoría de los trabajadores preindustriales, empleados en
la industria doméstica o remunerados adestajo, no estaban obligados al cumplimiento
de un horario labora19°. La reducción del tiempo de trabajo que se operó en las décadas
siguientes fue sigrŭficativa en términos globales, si bien tuvo lugar sobre todo más allá
de mediados del siglo XIX y estuvo desigualmente repartida: se beneficiaron más de
ella aquellos trabajadores que, por su situación en el proceso productivo o por la
fortaleza de sus sindicatos, estaban en una mejor posición negociadora. El movimien-
to en favor de la jomada de diez horas durante las décadas de 1830 y 1840 y las
posteriores demandas de nueve horas desde la década de 1850 testimonian, con el
carácter progresivo de sus objetivos, la consecución de las reivindicaciones previas,
si bien mucho más allá de mediados de siglo importantes sectores como el asalariado
agrícola o la población empleada en actividades degradadas, como la confección, a
cargo en buena parte de mujeres, seguían sin experimentar cambios apreciables91.

Esta incompleta y tardía reducción de la jornada de trabajo se produjo al
tiempo que se reestnicturaba el calendario laboral, con la consiguiente reorganización
de los ciclos semanal y anual. Las pautas de trabajo que habían sido habituales entre
el artesanado de la época preindustrial, con una máxima intensidad en los ŭltimos días
de la semana y una prolongación del período de descanso dominical hasta inicios de
la semana siguiente, con el disfrute del «San Lunes»92, cedieron paso a una organiza-
ción más rígida de la semana laboral, sobre todo en las fábricas, aunque todavía más
allá de mediados del siglo XIX subsistía, en un área industrial como el Black Country,
la práctica del lunes festivo". Como altemativa a la pérdida del lunes se fue
difundiendo, a partir de los años centrales del siglo, la tenninación cie la semana
laboral a primera hora de la tarde del sábado, pero la generalización de esta «semana
inglesa» escapa por completo de la época que nos ocupa, como también lo hace el
inicio de las vacaciones de verano94. Al mismo tiempo, el calendario se fue aligerando
de celebraciones religiosas y de carácter local, para presentar un carácter más
homogéneo y parecido al actual.

La situación de una mano cie obra infantil forzada a agotadoras jomadas de
trabajo en penosas condiciones en fábricas y minas ha sido uno de los estigmas de la

89 Thompson 1979.
90 Rule 1981, cap. 2; Rule 1992, pp. 189-198.
91 Cross 1989.
92 Reid 1976.

Hopkins 1982.
Cross 1989.
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revolución industrial, en su momento denunciado y objeto de investigaciones
parlamentarias, junto con el trabajo femenino. Parece estar fuera de duda la dureza de
estas condiciones de trabajo, aunque se han alegado algunas circunstancias que
podrían reducir su trascendencia: 1) la dedicación de los niños a tareas productivas
desde muy temprana edad ya se venía dando tanto en la agricultura como en la
industria doméstica; 2) el porcentaje de niños implicados fue escaso y comenzó a
declinar en fecha temprana, incluso antes de que se aprobase en 1833 el primero de
los «factory acts» limitadores del trabajo infantil; 3) la ley de 1833 fue efectivamente
aplicada y puso coto a los abusos en la explotación laboral de los niños. El primero
de los puntos es cierto, pero olvida que este trabajo infantil se presentó entonces bajo
perfiles nuevos: alejado de la familia y sujeto a una dura disciplina 95 . Respecto a la
evolución de la mano de obra infantil, pueden hacerse várias precisiones: la mayor
parte de los niños y niñas nunca trabajaron fuera del marco fami1iar96; la industria
textil fue la principal empleadora; los niños trabajadores menores de diez años fueron
escasos97 , pero los muchachos y muchachas por debajo del umbral de la adolescencia
representaban un componente importante cie la industria textil durante todo el
período98 , aunque posiblemente antes de 1833 ya habían comenzado a dec1inar 99 . En
todo caso, la ley de 1833, que prohibió el trabajo en las fábricas textiles antes de los
9 años y restringió a 8 y 12 horas diarias los horarios de los menores de 14 y 18 años,
respectivamente, al tiempo que impuso a los patronos la obligación de proporcionar
escuela a los niños bajo su cargo'oe, tuvo por su naturaleza unos efectos limitados -su
ámbito de aplicación se restringía a la industria textil, con la importante excepción,
dentro de ella, de la sedería- y vio dificultado su cumplimiento por la inexistencia de
medios de verificación de la edad y por la escasa cuantía de las multas impuestas a los
infractores'°'. Posteriores disposiciones ilegalizaron el trabajo infantil y femenino en
el interior de las minas (1842) y redujeron la jomada laboral de los niños en las fábricas
textiles (1844 y 1847), pero todavía en 1851 el 28,3% de los niños entre 10 y 14 años
trabajaba en actividades remuneradas y en condiciones que en muchos casos no
estaban reguladas.

El estudio de la evolución de la estatura de la población ha atraído en los
ŭltimos años la atención de los historiadores, que han depositado esperanzas quizá
excesivas en la validez de los datos antropométricos como indicadores del estado de
nutrición y, por extensión, de las condiciones de vida en el pasado. Las aportaciones

95 Rule 1982, pp. 198-204.
96 Cunningham 1990.
97 En 1833, el 2% del total de la mano de obra del sector textil, aunque el 7,7% del subsector de la seda
(Nardinelli 1980, p. 742).
" En 1835, el 15,9% del total dela mano de obra del sector textil tenía entre 8 y 12 años (Nardinelli 1980,
p. 744).
99 Nardinelli 1980, p. 746.

Henriques 1979, cap. 4; Gray 1987; Cross 1989, cap. 2.
101 Henriques 1979, cap. 5; una más favorable apreciación de la observancia del Factory Act de 1833 se
encuentra en Peacock 1984, quien opina, frente a Henriques, que la labor de los inspectores encargados
de asegurar su cumplimiento no se vio obstaculizada por la complicidad de los magistrados con los
fabricantes.
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al conocimiento de la altura de los británicos durante la revolucidn industrial, además
de reiterar la ya sabida mayor estatura de las clases acomodadas, coinciden en señalar
la existencia cle diferencias entre áreas rurales y urbanas, en beneficio de las primeras,
lo cual concuerda con el comportamiento de la mortalidad, pero discrepan a la hora
de precisar cuál fue la evolucidn de la estatura de la poblacidn trabajadora. Floud,
Wachter y Gregory, en un arnplio estudio que abarca más de dos siglos, basado en
los datos del reclutamiento voluntario en la marina y en el ejército, observan un
constante crecimiento de la altura de los jóvenes, excepto en las cohortes nacidas entre
fines de la década de 1820 y comienzos de la década de 1860, período en que se
produjo un retroceso un . Por su parte, Nicholas y Steckel, en un trabajo centrado en un
período más corto -1770-1815-, para el que utilizaron la informacidn sobre once mil
deportados a la colonia penal de Nueva Gales del Sur, indican un perceptible descenso
de la altura de los jdvenes nacidos a partir de la década de 1780° 3 . Más recientemente
Kmolos ha terciado para proponer sus propias estimaciones, obtenidas mediante la
reelaboracidn de los datos empleados por Floud y sus colaboradores, las cuales
señalan una disminucidn constante en la estatura de los soldados y marinos nacidos
entre mediados del siglo XVIII y mediados del siglo XIX". A la espera de ulteriores
aportaciones, lo que sí parece es que, en el mejor de los casos, la población trabajadora
inglesa nacida en el período de la industrializacidn disminuyd en su estatura durante
tres décadas

El grado de educacidn de unapoblacién puede medirse, de forma aproximada,
mediante la tasa de alfabetizacidn, pese a la ambigñeclad que encierra este concepto''.
Los estudios sobre la evolucidn de la alfabetizacidn de los ingleses durante la
revolucidn industrial tienen ya una cierta solera y, a pesar cie la existencia de
importantes discrepancias sobre la trayectoria de esta alfabetizacidn, permiten
establecer algunas precisionesi el porcentaje de personas que no sabían firmar era
mayor en las ciudades que en las áreas rurales, especialmente en las ciudades
industriales del norte de Inglaterra; entre los trabajadores que entre el resto de la
poblacidn; entre los obreros no especializados que entre los artesanos cualificados;
entre las mujeres que entre los hombres; y, en un momento u otro a lo largo del período
de industrializaci6n, experimentó un aumento, al menos entre los trabajadores. La
controversia se ha centrado en cuándo se produjo este incremento y en qué medida
cabe achacarlo a las circunstancias en que tuvo lugar la industrialización. En la mitad
inicial de la década de 1970 las aportaciones de Sanderson 1°6 y Schofield", la primera
centrada en el industrial Lancashire y la seguncia de ámbito general, coincidieron en

Floud-Wachter-Gregory 1990.
1°3 Nicholas-Steckel 1991.
I" Komlos 1993. El artículo de Komlos ha sido replicado por Floud-Wachter-Gregory 1993, que, sin
embargo, conceden que «no se pronuncian categóricamente» en contra de la posibilidad de tm descenso
en las décadas previas a 1820 (p. 154).
1°5 En la medicla en que lamayoríade estudios se han basado en las firmas de los registros matrimoniales,
es la aptitud para firmar la que se toma como medida de alfabetizacién.

Sanderson 1972.
102 Schofteld 1973.
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presentar un panoramapoco optimista del ŭltimo tramo del siglo XVIII y de los inicios
del siglo siguiente, aunque con matices diferentes: para Sanderson en el período
comprendido entre la década de 1780 y la década de 1820 aumentaron los analfabe-
tos m , mientras que Schofield diferencia ente las tendencias generales del conjunto
de las parroquias inglesas, en las que entre 1750 y 1840 se produjo un aumento lento
pero constante de la tasa de alfabetización de las mujeres y un estancamiento y
posterior reducción -desde la segunda década del siglo XIX- de la de los hombres, y
la de los ámbitos industriales, donde sí tuvo lugar el empeoramiento constatado por
Sanderson para Lancashirem9.

Otros autores han objetado la validez de esta cronología, proponiendo en su
lugar una más temprana caída y recuperación de los índices de alfabetización, que,
combinada con el desfase de diez a quince años entre la fecha de boda y la época de
escolarización, retrotraería a la segunda mitad del siglo XVIII cualquier aumento del
analfabetismo, restando con ello responsabilidad a la revolución industrial"°. Pero
resulta difícil negar los efectos perturbadores de la industrialización inglesa en el
campo de la educación, si tenemos en cuenta que la oferta de escuelas fue mucho
menor en las áreas industriales' ", una carencia que no pudieron paliar ni las escuelas
dominicales ni, menos a ŭn, la escolarización de la mano de obra infantil a que, en
teoría, estaban obligados los patronos desde 1833, y que las nuevas ocupaciones
potenciadas por el proceso de desarrollo industrial no favorecían la promoción de los
trabajadores con conocimiento de las primeras letras" 2. En todo caso, la cronología
del aumento del analfabetismo ha sido recientemente replanteada, a partir de fuentes
diferentes -los más de 7.000 penados ingleses transportados a Nueva Gales del Sur
entre 1827 y 1840-, con resultados más cercanos a los de Sanderson y Schofield que
a los de sus críticos: el empeoramiento, medido en la edad escolar, tuvo lugar
aproximadamente entre 1810 y 1830' ".

4. Por lo que ahora se sabe podemos afirmar, con una probabilidad razonable,
que los trabajadores ingleses nacidos en las ŭ ltimas décadas del siglo XVIII pudieron
esperar, por término medio, unos ingresos reales en descenso durante buena parte de
su existencia, unas condiciones de trabajo peores que las de sus progenitores durante
la niñez, unos horarios y una disciplina laboral más exigentes a partir de la adolescen-
cia y una creciente insalubridad del hábitat urbano, que todavía no se reflejaba en
deterioro físico. Sus hijos dispusieron de unos salarios reales más altos, pero vivieron

Con notables diferencias segŭn las parroquias, la proporción de los capaces de firmar en los registros
matrimoniales desciende unos diez puntos entre la década de 1770 y la de 1820; Sanderson 1972, p. 83.

Schofield 1973, pp. 445-446 y 450.
"° Laqueur 1974; West 1978.

Stephens 1978.
I " Para una sintesis actual del estado de la educacidn enGran Bretaña véase Sutherland 1990; tma visi6n
de conjunto de las vicisitudes de la alfabetizacién en el mtmdo occidental en Graff 1991; el cap. 7 está
dedicado al siglo XIX.

Nicholas-Nicholas 1992; entre ambas fechas el n ŭmero de hombres que no sabían ni leer ni escribir
pas6 de en tomo a un 20% a cerca de un 40%, aunque con importantes variaciones residenciales y
ocupacionales.
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en una sociedad en la que los pobres estaban más desatendidos y donde las
desigualdades quizá estaban ampliándose, no alcanmron a beneficiarse hasta su
madurez de mejoras en horarios y condiciones de trabajo, contaron tal vez con una
peor educación y vieron su salud y su talla mermadas por las deficiencias propias del
hacinamiento y falta de higiene de las ciudades y de una alimentación y un descanso
insuficientes. Sus nietos, nacidos poco antes de mediados de siglo, tuvieron ante sí un
panorama comparativamente optimista: mayores posibilidades de recibir una educa-
ción elemental, ingresos más altos" 4, horarios de trabajo en disminución, mejoras en
el entomo y en la alimentación, que propiciaron un aumento de la esperanza de vida
pero todavía no el incremento de la estatura, ligera reducción de las desigualdades,
aunque dentro del asentamiento del capitalismo como orden económico y social. La
continuación del debate habrá de permitir un enriquecimiento de nuestro conocirnien-
to del período. Probablemente también nos haga más sensibles respecto a tres
cuestiones: 1) El carácter cambiante, histórico, de las prioridades de cada sociedad o
grupo social; que ganar más dinero sea ahora el móvil fundamental no significa que
lo fuese en la Inglaterra de siglo y medio atrás, cuando los trabajadores rurales
ernigrados a ultramar valoraban, en las cartas enviarins a sus familiares en Gran
Bretaria, más que la existencia de mejores salarios, la disponibilidad de tierras y las
relaciones más humanas con los patronos que encontraban en sus nuevos hogaresm.
2) La incorrección de la invocación del largo plazo como criterio justificador de los
sacrificios de varias generaciones. La sociedad inglesa de 1830 era más desigual que
la de 1780, muchos de sus integrantes vivían quizá peor que sus abuelos, algunos de
ellos inequívocamente peor; ,atentía sus sufrimientos la mejora lograda por sus hijos
o sus nietos? 3) La necesidad de estudiar desde una perspectiva regional la Inglaterra
de la época, todavía no suficientemente homogeneizada como para permitir afirma-
ciones generales construidas sobre el análisis de una o unas pocas áreas. Es en este
terreno donde cabe esperar los mayores progresos en los próximos años gracias a la
multiplicación de monografías.

Un trabajo publicado a este lado de los Pirineos parece que no debiera finalizar
sin hacer referencia a la utilidad que ha de tener, para los investigadores del tema en
España, el conocimiento de la riqueza y variedad de matices que ha alcanzado en
Inglaterra el estudio de las condiciones de vida durante la industrialización, a efectos
tanto comparativos como metodológicos. Consideraciones que habrían de hacerse sin
olvidar la diferente cronologíadel proceso de industrialización espariol, las peculiares
coordenadas políticas y sociales en que se inserta, la diversidad de variantes
regionales y las características de las fuentes de que se dispone. Pero abrir una
reflexión a partir de estos elementos desborda el propósito del autor de estas páginas,
y quizá la paciencia del lector.

Feinstein 1990; Feinstein 1991.
115 Snell 1985, pp. 9-10.
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